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Si España d escu b rió  un m undo, al q u e  d ió  su  
cultura, su  c iv iliz a c ió n  y  un tipo  d e  v id a  no su ­
perada aún, d eb e  m antener h o y  e se  leg a d o  d e  la  
Historia con  entera fid e lid a d . A esto  resp on d e  
la creación , por la  España actual, d e una ser ie  
de in stitu c io n es q u e  v e le n  por e l m anten im iento , 
por la  tra scen d en cia  y  por e l desarrollo  d e  lodo  
ese acerbo y  patrim onio  cu ltural q u e  las g en era ­
ciones p resen tes han  recib id o  y  tien en  la  o b lig a ­
ción d e traspasar a las ven id eras, a ser p o sib le , 
acrecentado.
A esta  id ea  resp on d e la  creación  d e  úna ser ie  
de organism os, ta les com o e l Instituto «G onzalo  
Fernández d e O viedo», gran central d e la  in v e s ­
tigación  esp añ o la  e h isp an oam erican a  e n  e l  
m om ento p resen te , q u e  tien e  por m isión  esp e-  
cialísim a, dentro d e l C onsejo Superior d e In ves­
tigac ion es C ien tíficas, d e España, la  d e  in v e sti­
gar los caracteres d e la  conquista , e l rég im en  
virreinal y  la s in stitu c io n es q u e en  los s ig lo s XVI, 
XXII y  XVIII supo crear España en  A m érica. Junto a 
él, la  Escuela d e Estudios H ispanoam ericanos d e  
la U n iversid ad  d e  S ev illa , trabaja en  la  m ism a  
línea y  tien e  com o organism o e sp ec ia liza d o  la  
U niversidad h isp an oam erican a  d e  la  Rábida, en  
la que se estu d ian  las p r in c ip a les m aterias que  
interesan a los am ericanistas.
De estos organism os -In stitu to  «Gonzalo Fer­
DE ESPAÑA PARA AMÉRICA
P la n o  ge n e ra l en el que  se  s e ñ a la n  lo s e m p la za m ie n to s  en 
te rrena  d e  la C iu d a d  U n ive rs ita ria , de M a d r id ,  d e  lo s  n ue vo s 
p a la c io s  p a ra  el M u se o  d e  A m é rica  e Instituto d e  Cu ltu ra  
H isp á n ic a . El p rim e ro  d e  esto s  ed ific io s, p ro yecto  d e  lo s or. 
qu ite cfo s  M o y a  y  Feduch i, el se g u n d o  p royecto  d e  d o n  Luis 
M a rt ín e z  de  Feduch i, Y  una pe rspect iva  q ue  m uestra un d e ta ­
lle de  la en trad a  p rin c ip a l de i Instituto d e  C u ltu ra  H isp án ica .
nández d e O viedo» y  E scuela de estu d ios H ispa­
n oam ericanos - h a  d e  salir -  está  sa lien d o  y a -  e l 
gran p lan te l d e  hom bres e sp ec ia liza d o s  en  los te ­
m as h isp an oam erican os, cu y o  trabajo, a l e sc lare­
cer d efin itiv a m en te  ia  verd ad  histórica , prod u ci­
rá la  com prensión  d efin itiv a , e l  a cercam ien to  e s ­
trecho y  e l amor total entre España y  los p u eb los  
d e H ispanoam érica.
Pero no sólo  in teresa  a España e l estu d io  d e l 
p asad o histórico . Un p u eb lo  no p u ed e  v iv ir  so la ­
m en te d e  recuerdos, y  si m uy in teresan te  es d es­
cubrir al m undo la  verd ad  d e  una actu ac ión  pre­
térita, m uchos, u rgen tes y  d ig n o s d e a ten c ión  son  
tam b ién  los prob lem as d e l presente. Por eso, con  
e l Instituto «G onzalo Fernández d e O viedo» y  la  
E scuela d e  Estudios H ispanoam ericanos, e l Estado 
esp añ ol ha creado tam bién  e l Instituto d e  C ultu­
ra H ispánica, e l cual, con  su Sem inario d e  p rob le­
m as H ispanoam ericanos, se  ocu p a  d e los pro­
b lem as m ás v iv o s  y actu a les, y  ha fundado el 
C oleg io  M ayor d e  N uestra Señora d e  G uadalupe  
para q u e sea  resid en c ia  y  hogar d e  los estu d ian ­
tes h isp an oam erican os q u e  con stan tem en te  l le ­
gan  a España.
D e este  m odo, e se  amor m utuo a q u e  con d u ce  
la  verdad  d e la  H istoria se  v e  ren ovad o  y  for­
ta lec id o  cad a día por e l trato, e l d iá lo g o , la  co n ­
v iv e n c ia . _______
I N S T I T U T O  DE  C U L T U R A  H I S P A N I C A
F a ch a d a  de l n u e vo  ed ifìc io  d e l In stituto  de  C u ltu ra  H isp á n ic a  y  p la n o  de la  p lan ta  p rinc ip a l. P royecto  
de l a rq u itec to  D. Luis M a rt ín e z  d e  Feduch i.
los organismos filiales que existen ya  en las principa­
les capitales de América, y  el continuo e intenso inter­
cambio cultural, cada día hacía más apremiante la 
necesidad de una instalación adecuada a la elevada 
junción y  la amplitud y  desarrollo de sus múltiples 
actividades.
Una vez lanzada y  aprobada la idea de la cons­
trucción del citado edificio y  localizado su emplaza­
miento en el lugar que dejamos indicado sobre la co­
lina de la Moncloa, fue encargado el arquitecto don 
Luis M. de Feduchi de la realización plástica de la 
maqueta, que ha sido ideada y  realizada con la gran­
deza, severidad)-gracia arquitectónica que requería un 
edificio de esta índole. En el proyecto del Sr. Feduchi 
tendrán especial instalación los salones dedicados a Re­
cepción, Exposiciones y  Biblioteca. También tendrá 
convenientes dimensiones la sala de lectura y  los depar­
tamentos de Información, Administración e Intercam­
bio así como otras muchas dependen­
cias auxiliares. Tanto en sus dimen­
siones como en la ornamentación y  
gracia estética, el proyecto del señor 
Feduchi, creemos que responde a la 
elevada misión espiritual y  patrióti­
ca que el Instituto representa, y  a las 
necesidades de la no menos impor­
tante tarea creadora, rectora y  ad­
ministrativa que en sus dependencias 
ha de llevarse a cabo.
En la colina de la Moncloa, que en los días de la 
lucha contra Napoleón popularizó con una pincelada 
trágica el genio de Goya, termina ahora la Gran Vía, 
la gran arteria de Madrid, que empezó en la calle de 
Alcalá con piquetas iconoclastas y  música de zarzue­
la, hace cerca de cincuenta años. Allí, sobre la colina 
que rodea el cinturón verde y  forestal del parque del 
Oeste, se levantan las edificaciones con esbelta geome­
tría, de la Ciudad Universitaria y  varios Colegios Ma­
yores, en los que el estudio y  la convivencia de jóvenes 
españoles y  americanos van fijando los mejores y  más 
firmes puntales de la Hispanidad. Allí está, casi ter­
minado, el edificio de graciosa y  clásica silueta desti­
nado a Museo de América. Y allí, en la confluencia 
de las calles de Alfonso XIII y  Cea Bermúdez, se pro­
yecta ahora un nuevo palacio destinado a albergar, 
con la amplitud y  decoro que su elevada misión exi­
ge, la institución rectora y  orientadora del hispano­
americanismo en España: el Institu­
to de Cultura Hispánica, que ha al­
canzado en los últimos años una gran 
amplitud de relaciones con los países 
de América y  ha logrado su plenitud 
en el desempeño de una junción tan 
esencial y  vital, como la integración 
de los elementos fundamentales de la 
cultura hispánica, de esa energía la­
tente, activa y  universal, que tiende 
a concentrarse para crear una gran 
fuerza espiritual basada en una hermandad de pueblos única en la historia.
Hemos dicho «hermandad de pueblos» porque los países hispánicos 
son más que una comunidad de naciones unidas por lazos de compromiso 
político, conveniencias económicas o simples afinidades ideológicas. La 
fraternidad hispánica no está fundada en lo convencional y  adjetivo, 
sino en lo sustantivo y  verdadero. En lo único que une a los pueblos y  a 
los individuos por encima de las distancias geográficas, tas teorías y  las 
fórmulas políticas. Por la sangre, eque también es espíritu», en decir de 
Nietzche, y  por la común espiritualidad determinada por la religión, el 
idioma y  la historia.
La amplitud de las relaciones que el Instituto de Cultura Hispánica 
viene adquiriendo y  sosteniendo con las repúblicas americanas a través de
Con la realización de este proyecto, cuyo presupuesto se acerca a los 
diez millones de pesetas, el Estado español contribuirá, de manera defi­
nitiva, a que las relaciones y  el intercambio cultural entre España y  los 
países hermanos de América tengan en Madrid, no sólo un edificio que 
centralice las actividades intelectuales y  burocráticas de este organismo) 
el Instituto de Cultura Hispánica, sino algo mucho más importante: la 
Casa de la Hispanidad, la casa solariega para todos los que, nacidos a 
la otra orilla del Atlántico, sientan la curiosidad intelectual o la necesi­
dad sentimental de venir un día à conocer el solar de sus mayores. Por­
que ésta y  no otra es la razón fundamental del más verdadero y  positivo 
hispanoamericanismo. El conocerse y  amarse como miembros de una 
36 gran familia, y  el ser conscientes de su común y  ejemplar destino,
COLEGIO MAYOR DE NUESTRA SEÑORA DE GUADALUPE
E n  p le n a  C iu d a d  U n iv e r s ita r ia ,  
al b o rd e  d e l f lo r e c ie n te  P a rq u e  d e l 
Oeste y  f r e n t e  a l  im p o n e n te  e d ific io  
idel M u se o  de  A m é r ic a , va  a ser e d i­
fica d o  u n  n u e v o  C o le g io  M a y o r .  I n ­
g resar  en u n  C o le g io  M a y o r  es h o y ,  
en E s p a ñ a ,  e l m a y o r  deseo de  to d o  
u n iv e r s ita r io , h a s ta  t a l  p u n to  q u e  los  
nuevos C o le g io s  c rea d o s  en estos ú l ­
tim o s  a ñ o s  r e su lta n  d e l to d o  in s u f i ­
c ien tes p a r a  a lo ja r  a l  g r a n  n ú m e r o  
de d e m a n d a n te s .
E l  I n s t i tu to  de  C u ltu r a  H is p á n i ­
ca. ha  to m a d o  p a r a  s í  la  ta rea  de  
crear este n u evo  C o le g io  M a y o r ,  des­
tin a d o  p r in c ip a lm e n te  a  ¡os a lu m n o s  
que, p ro c e d e n te s  de  to d a s  la s  la t i tu ­
des h is p a n o a m e r ic a n a s , l le g a n  con  
crecien te  fr e c u e n c ia  a E s p a ñ a  p a r a  
cu rsa r  ca rrera s  u n iv e r s ita r ia s . D e  a h í  
su a d v o c a c ió n  s im b ó l ic a : el nuevo  
C oleg io  M a y o r  está  p u e s to  ba jo  e l 
p a tro c in io  de  N t r a .  S r a .  de  G u a ­
d a lu p e .
U n a a r q u ite c tu r a  s o b r ia m e n te  a iro ­
sa , u n a  p la n ta  r a c io n a l  y  u n a  m e t i ­
cu lo sa  o r g a n iz a c ió n  c o n s t i tu y e n  la  
nota  d is t in tiv a  de este e d if ic io , p r o ­
y e c ta d o  p o r  u n o  de  lo s  a rq u ite c to s  
esp a ñ o les  q u e  m á s  h a n  c o n tr ib u id o  
en la  h o ra  p re se n te  a l  h a l la z g o  de  
fó r m u la s  a r q u ite c tó n ic a s  q u e  fu s io n a n  m o d e r n id a d  y  tr a d i­
ción-. L u i s  M . F  e d u c h i, y a  ve tera n o  p r o y e c t is ta  de  e d ific io s  
que h a c e n  re la c ió n  a ta re a s  h is p á n ic a s .
M á s de  d o sc ie n to s  u n iv e r s ita r io s  e in v e s tig a d o re s  te n d r á n  
cab ida  en  el n u evo  C o le g io  M a y o r .  U n a  g r a n  s a la  de c o n ­
fe r e n c ia s  c o n s t i tu y e  e l eje  d e l e d ific io . E n  c u a tro  p iso s , y  
con la  e s tru c tu ra  c u a d r a n g u la r , t íp ic a  de lo s  C o le g io s  M a ­
y o re s , se a lin e a n  la s  h a b i ta c io n e s — in d iv id u a le s — de lo s re­
s iden tes. M u e b le s  c la ro s  y  s e n c il lo s , m u c h a  lu z .  p a isa je
la rg o , c o n  la  s ie rra  a l  f o n d o ,  ta le s  
se rá n  la s  c a ra c te r ís tic a s  de  esas h a ­
b ita c io n e s .
M u y  cerca , a m e n o s  de  c in c u e n ­
ta  m e tro s  d e l  C o le g io , to d a s  la s  
in s ta la c io n e s  d e p o r tiv a s  de la  C iu ­
d a d  U n iv e r s i ta r ia : c a m p o s  de  a t­
le t is m o , p is c in a , de r u g b y , d e  f o o t ­
b a ll  de  b a lo n c e s to , f r o n t ó n ,  te n ­
n is .  ..
C erca , ta m b ié n , lo s  o tro s  C o le g io s  
M a y o r e s . E l  « C is n e ro s » , e l « f o s é  
A n to n io ». L a  g r a n  v e n ta ja  d e l  e m ­
p la z a m ie n to  se p u e d e  r e s u m ir  con  
estos da to s: e l n u evo  C o le g io  se h a l la  
a c in c o  m in u to s  de la  d a z a  de la  
M o n c lo a , es d e c ir , en  e l m is m o  b o r  
de  de  la  c iu d a d . L a s  F a c u lta d e s  y a  
in s ta la d a s  en la  C iu d a d  U n iv e r s i ta ­
r ia  se h a l la n ,  a  lo  s u m o , a  d ie z  m i ­
n u to s  d e l  C o le g io .
U n a  b ib lio te c a , u n a  e n fe r m e r ía ,  
u n  g im n a s io  c u b ie r to , a d e m á s  d e l  
b a r — p ie z a  in d is p e n s a b le  en  e l C o le ­
g io  M a y o r — y  de  la  c a p il la ,  c o n s ­
t i tu y e n  la s  d e p e n d e n c ia s  c o m u n e s  de  
este e d ific io .
E n  c a d a  p iso  h a y ,  ta m b ié n ,  u n a  
p e q u e ñ a  s a la , especie  de  « c l u b »,  
p a r a  la s  o r g a n iz a c io n e s  e s tu d ia n ti ­
les de  lo s  c o le g ia le s . P o rq u e  e l C o ­
leg io  se c o n c ib e  c o m o  u n a  e n t id a d  q u e  s irv a  d e  c a u ce  a la  
in ic ia tiv a  de lo s  re s id e n te s , en  to d a  la  l ín e a  de  su s  c a p a ­
c id a d e s : lo  d e p o r tiv o , lo  l i te r a r io , lo  a r t í s t i c o . . .
T a l  será , m u y  a g r a n d e s  ra sg o s, la  f i s o n o m ía  d e l  n u e ­
vo C o le g io .
E n  é l c o n v iv ir á n  u n  g r u p o  de e sp a ñ o le s  co n  h is p a n o ­
a m e r ic a n o s  de  to d o s  lo s  p a íse s , a la  s o m b r a  de  la  U n i­
v e rs id a d  e sp a ñ o la , m e z c la n d o  su s  v id a s  en  e l a u la  y  en  el 
37 j u e g o ,  en  e l r e zo , e l e s tu d io  y  la  e x p a n s ió n .
I N S T I T U C I O N E S  
D E  E S P A Ñ A  
PARA A M E R I C A EL I N S T I T U T O  " G O N Z A L O  F E R N A N D E Z  DE OV I E D O
E l Consejo Superior de Investigaciones Científicas, gran organismo cultural 
creado por la España de nuestros días, abarca todas las ramas del. saber 
humano.
Dentro de ellas no podía faltar — consciente España de su misión histórica un 
Instituto que dedicara toda su atención estudiosa -y llena de entrañable afecto -ti­
los temas culturales del mundo hispanoamericano. De ahí el nacimiento, en 1940 
del Instituto «Gonzalo Fernández de. Oviedo» que, bajo la advocación del gran cro­
nista y  soldado de nuestra colonización americana, se ocupa, en la investigación, 
de la Historia, el Arte, la Literatura, la Etnología y  todas las especialidades que 
requiere el conocimiento completo de la gran empresa española de las antiguas 
Indias.
A sí, pues, el Instituto  «Gonzalo Fernández de Oviedo» es el decano de las ins­
tituciones culturales dedicadas al estudio de la conquista y  colonización de A m é­
rica; la gran central investigadora que a tan importante aspecto de la Historia española 
se refiere. Para realizar tan amplia labor cuenta el Instituto con un cuadro de selectos 
investigadores y  colaboradores, que trabajan en las secciones en que el Instituto se 
divide. Su director, don Antonio Ballesteros Beretta, catedrático de Historia de 
España y  de Historia de América, en la Universidad de Madrid, y  académico de 
la Historia, es personalidad conocida y  admirada en todos los países de Hispano­
américa, de cuyas respectivas Academias es miembro correspondiente.. Lo mismo 
podemos decir de don Ci­
riaco Pérez Bustamante, se­
cretario del Instituto, cate­
drático de Historia Moderna 
Universal, de la Universi­
dad de Madrid, y  Rector 
magnífico déla Universidad 
Internacional de Santan­
der. Junto a ellos y  bajo su 
alta dirección, form an parte 
del Instituto  «Fernández de 
Oviedo», don Manuel B a­
llesteros Gaibrois, catedrá­
tico de la Universidad de 
Valencia, que dirige la Sec­
ción de América prehispá­
nica, en la que trabaja como 
colaborador don José T u ­
dela, subdirector del Museo 
de América; don Rodolfo 
Barón Castro, ministro con­
sejero de la Legación de E l 
Salvador, en Madrid, que 
tiene a su cargo la sección 
de América Colonial, de la 
que son colaboradores don 
Antonio Pardo Riquelme, profesor adjunto de Historia de América en la U ni­
versidad de Madrid, y  don Richard Konetzke; don Ramón Ezquerra Abadía, ca­
tedrático de Geografía e Historia en el Instituto «Lope de Vega», de Madrid, jefe  
de la sección de América Contemporánea, de la que es colaborador don Jaime Del­
gado, profesor también de la Universidad de Madrid. Aparte de estas secciones, 
funcionan también las dedicadas a Descubrimiento y  Conquista, que dirige el propio 
don Antonio Ballesteros ; la de Instituciones, cuyo jefe es el señor Pérez Busta­
mante, y  la de Literatura, cuyos colaboradores son el escritor y  autor dramático don 
Claudio de la Torre, y  don Jorge Campos, joven especialista en la materia y  autor 
de una Antología de la Literatura Hispanoamericana que saldrá en breve 
a la luz.
Además, en las diversas secciones trabajan como colaboradores y  becarios otros 
investigadores, entre los que destacaremos a don Pablo Beltrán de Heredia, don 
Carlos Seco, don Fernando Soler, don Claudio Miralles de Imperial, don Emilio 
López Oto, don Miguel Artola y  don M iguel Enguídanos.
Junto a estos estudiosos especialistas, que podríamos llamar miembros num e­
rarios del Instituto, colabora también en el «Gonzalo Fernández de Oviedo» una 
serie de profesores e investigadores, por cuyo prestigio, talento y  dedicación a los 
estudios americanistas han merecido ser incorporados a las tareas del Instituto  
como colaboradores honorarios. Son, entre otros, don Antonio Bermejo de la Rica, 
don M iguel Bordonau, señorita Alicia B. Gould, don Emiliano Jos, don Enrique 
Lafuente, Reverendo Padre León Lopetegui, don Luis Pericot, don José Rumazo 
González, don Guillermo Lohmann, don Alfonso García Gallo, don José Gavira, 
don Julio Guillén, don Dalmiro de la Válgoma, don Miguel Herrero, don Manuel 
Giménez Fernández, doti Raid Porras Barrenechea, M r. Robert Ricard, don Manuel 
Valdemoro, Reverendo Padre Víctor Vicente Vela, don Miguel Gómez del Cam­
pillo, don Florentino Pérez Embid, don Hipólito Galante, don Juan Friede, don 
Hermann Trimborn y  don Leopoldo Zumalacárregui.
Con estos hombres y  ordenado el trabajo científico en la form a arriba 
indicada, el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» lleva a cabo una labor 
fructífera y  trascendental, que no ha pasado desapercibida en 
España ni en América. A sí, l a 1 Revista de Indias, que
el Instituto publica, figura a la cabeza de todas las del Consejo Superior 
de Investigaciones Científicas, por su número de suscriptores y  por su amplio 
intercambio con las que editan las instituciones culturales americanas y  aque­
llas de Europa que se ocupan también de la Historia de América. Unas quinien­
tas revistas de todo el continente americano — incluidos los Estados Unidos y  
Canadá y de F ilipinas, se. reciben en el Instituto « Fernández de Oviedo» con re­
gularidad periódica.
A  cambio de ellas, la Revista de Indias llega a otros tantos centros 
de investigación v cultura, v ha adquirido así merecido prestigio en todo el 
mundo, por lo esmerado de su edición v la solidez y  seriedad científicas de los tra­
bajos publicados en sus páginas.
Por otra parle,, la labor del Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» puede verse 
también en el desarrollo que este organismo ha tenido desde su fundación. Prim iti­
vamente y hasta el año 1945 , funcionó una sección del Instituto en Sevilla, que. ad­
quirió después vida independiente, dada su envergadura, incorporándose a la Es­
cuela de Estudios Hispanoamericanos. Más tarde, en 1946 , la sección de Misiones 
— cuya importancia no es necesario encarecer—  formó por sí sola otro Instituto 
del Consejo: el Instituto  «Santo Toribio de Mogrovejo», que publica la revista Mis- 
sionalia Hispánica, cuyo director es el Reverendo Padre Constantino Bayle, S. I., 
y  que cuenta como colaboradores con figuras tan prestigiosas en los estudios
misionales como las de los 
Reverendos Padres Fran­
cisco Mateos Ortín, S. I.; 
fra y  José Castro Seoane, 
O. de M . ; fra y  José Sal­
vador Conde, 0 . P. ; fray  
Fidel de Lejarza 0 . F. M., 
v fray Manuel Merino, 
0 . S. A .
Por último, el Insti­
tuto «Fernández de Ovie­
do» ha encontrado asim is­
mo profundo y  cordial 
eco en los países hispa­
noamericanos, como lo de­
muestra la creación en 
Colombia de su primera 
filia l. La Sección Colom­
biana del Instituto reúne 
a los más distinguidos eru­
ditos e investigadores de 
aquel país. En ella forman  
don Antonio Gómez Restre­
po y  don José Joaquín Ca­
sas — recientemente falle­
cido— ’ como Presidentes de 
Honor ; don Guillermo Hernández de Alba, Presidente efectivo, y  don Carlos Restrepo 
Canal, Secretario; y  como colaboradores los señores don Enrique Otero D 'Acosta, 
don José M aría Restrepo Sáenz, don Nicolás García Samudio, don Gabriel Porras 
Troconis, don Enrique Ortega Ricaurte, don Julio César García, don Rafael Maya, 
don Ramón C. Correa, don Fernando de la Vega, don A rcesio  A ra g ó n  y  don 
Eduardo Caballero Calderón. A l hacer estas designaciones, la dirección del Instituto 
quiso coordinar sus actividades culturales en Colombia y  orientar de la mejor manera 
posible las investigaciones que el Centro viene realizando en asuntos americanistas, 
dando así, además, una nueva prueba de la amistad hispanocolombiana y  revelando 
el espíritu amplio que actualmente preside las relaciones culturales entre la Madre 
Patria y  las antiguas provincias americanas, en cada una de las cuales trata de 
llevar a efecto idénticas fundaciones.
Pero el Instituto «Gonzalo Fernández de Oviedo» no ha limitado su actividad 
a estos trabajos. Por el contrario, lleva publicadas ya diecisiete obras — algunas 
en varios volúmenes— durante los ocho años de su existencia. Citaremos, entre 
otras — la fa lta  de espacio nos veda hacer su relación completa,— la edición de la 
Historia Verdadera de la Conquista de Nueva España, de Bernal Díaz del Cas­
tillo ; el Catálogo de Pasajeros a Indias durante los siglos xv i, x v i i  y  xvixr, de 
don Cristóbal Bermúdez Plata; El virrey Iturrigaray y los orígenes de la inde­
pendencia de Méjico, de don Enrique Lafuente Ferrari; La población de El Sal­
vador, de don Rodolfo Barón Castro ; el estudio sobre Pedrarias Dávila, de don 
Pablo Alvarez Rubiano ; la Historia general de la Compañía de Jesús en la pro­
vincia del Perú, del Padre Francisco Mateos Ortín, S. I . ;  las Relaciones diplo­
máticas entre España y los Estados Unidos, de don M iguel Gómez del Campillo 
el Indice de la colección de documentos inéditos de Indias, de don Er­
nesto Schafer; La cuestión de las Malvinas, de don M anuel Hidalgo Nieto, 
y  Los americanos en las Ordenes nobiliarias, de don Guillermo Lohmann 
Villena.
A sí, pues, el Instituto  «Gonzalo Fernández de Oviedo» fig u ra  a la cabe­
za de los organismos culturales americanistas de España y  contribuye, con 
su profunda y  extensa labor, al mejor conocimiento y  amor de 
un pasado que nos es común.M V N D O H I S P A N I C O
I N S T I T U C I O N E S  
D E  E S P A Ñ A  
PARA A M E R I C A
la E S C U E L A  DE E S T U D I O S  H I S P A N O AM E R I C A N O S
Por. Decreto del 10 de noviembre de 1942  
se creó en Sevilla la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos, afecta a la Universidad 
. de aquella capital andaluza. N inguna ciudad 
podía ser más apropiada para vincular a ella, 
la. Escuela de Estudios Hispano-americanos 
y a que Sevilla, además de poseer la riqueza 
inigualable de su Archivo General de Indias, 
ha tenido siempre una gran tradición cultural 
americanista, como demuestra la existencia 
del Centro de Estudios Americanistas, el 
Centro de Estudios de Historia de América 
y el Instituto Hispanocubano.
La fundación de la Escuela de Estudios 
Hispanoamericanos responde — igual que la 
de los demás centros americanistas— a la 
necesidad, a la exigencia — nacida de nues­
tra comunidad de origen—  de que la juventud  
estudiosa española e hispanoamericana ad­
quiera un sólido conocimiento de la Historia 
de América y  mantenga, un estrechó contacto 
científico como base de un intercambio cul­
tural constante y  afectuoso.
Esta labor científica de la Escuela se des­
arrolla en diversas manifestaciones. H ay, en 
primer lugar, un curso anual, en el que se 
estudian las siguientes disciplinas: Historia 
de la América precolombina, Descubrimiento 
y  Conquista, Historia de la Colonización y  
de la América Contemporánea, Historia del 
1 Derecho Indiano, Historia del Arte Colonial 
i’ e Historia de España Moderna y  Contem­
poránea. Además, se explican también unos 
cursos monográficos sobre Fonética espa­
ñola, Geografía de América y  Literatura 
española e hispanoamericana. A l mismo 
tiempo, la actividad de los Seminarios de 
Investigación ha sido grande desde el mo­
mento mismo en que fu e  creada la Escuela, y  
sus frutos se ven plasmados en la gran can­
tidad de publicaciones, editadas con arreglo 
al siguiente plan: 1.a Serie: Anuario de E s­
tudios Americanos ; 2 .a Serie: Monografías ;
3. a Serie: Memorias, relaciones y  viajes;
4. a Serie: Ensayos; 5 .a Serie: Manuales de 
estudio; 6.a Serie: Colecciones de documen­
tos; 7 .a Serie: Ediciones y  reediciones de 
libros raros y  curiosos. Y  pasa ya  del medio 
centenar el número de los libros publicados 
por la Escuela, respaldados por firm a s tan 
prestigiosas como las de Vicente Rodríguez 
Casado, Florentino Pérez Embid, Vice i te 
Palacio Atard, Guillermo Céspedes del Cas­
tillo, José Antonio Calderón Quijano, M a­
nuel Giménez Fernández y  otros muchos.
Pero junto  a la Escuela no podía faltar, 
para los estudiantes que siguieran los cursos, 
la residencia. A sí, por Decreto de 10  de 
febrero de 1943 , quedó creado el Colegio 
 ̂ Mayor «Casa de Santa María del Buen  
Airet), que se instaló en el edificio conocido 
por el nombre de Palacio de los Guzmanes.
Este Colegio Mayor sirve de alojamiento a 
profesores y  estudiantes de la Escuela, y  
tiene, con arreglo al Decreto de creación, 
esa única y  especial misión. La Escuela de 
Estudios Hispanoamericanos ha organizado también los Cursos de la Universidad 
de Verano de La Rábida, de la cual damos en estas páginas unas cuantas perspecti­
vas. E n  el Monasterio de La Rábida, junto a la desembocadura del Tinto y  del 
Odiel, a pocos kilómetros del puerto de Palos, se celebra cada año, durante el mes 
' de septiembre, un curso especial dedicado a los estudios americanistas, cuyos frutos, 
a lo largo de seis años, no han podido ser más sazonados n i importantes.
Para llevar a cabo su trabajo, la Escuela de Estudios Hispanoamericanos cuenta 
von un selecto cuadro de profesores y  colaboradores. Su  director, don Cristóbal Ber­
múdez Plata, que lo es también del Archivo General de Indias, une a su talento de 
erudito e investigador, la capacidad organizadora. Junto a él form an don Vicente 
Rodríguez Casado, vicedirector de la Escuela; don Manuel Gimé­
nez Fernández, don Juan  Manzano Manzano, don Enrique Marco
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Doria y  don Antonio Muro Orejón, también catedráticos de la Universidad H ispa­
lense; don José Hernández Díaz, don Florentino Pérez Em bid, don Guillermo Cés­
pedes, don José Antonio Calderón Quijano, don José de la Peña y  Cámara, don 
Diego Bermúdez Camacho, don Enrique Sánchez Pedrote, don Angel M artín Mo­
reno, don H iginio Capote y  don Manuel Gutiérrez de Arce.
Por último, es necesario consignar también que la Escuela de Estudios H ispano­
americanos ha organizado y  realizado dos Asambleas Americanistas en Sevilla, 
la última de las cuales — celebrada en octubre de 1947  como conmemoración del 
I V  centenario de la muerte de Hernán Cortés— constituyó un clamoroso éxito, no 
sólo por el número y  la calidad de las ponencias presentadas, sino también por la 
magnífica organización de los actos y  la brillantez de las f ie s ­
tas que se celebraronLA R E V IST A  DE 23  P A IS E S
